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NOTA PRELIMINAR


En este libro se han incluido algunas frases en árabe de los libros de plomo para cuya transcripción se han observado las equivalencias fonéticas propuestas en el Journal of Arabic Linguistics Tradition. No obstante, Pedro de Castro, Miguel de Luna, Alonso del Castillo y Bernardo de Aldrete prefirieron la mayoría de las veces acercar a sus lectores al árabe creando sus propias transcripciones del alifato. Dado que sus alternativas se asocian estrechamente con sus argumentos y posturas frente a los libros de plomo, he respetado sus decisiones y las transcribo entre corchetes angulados < >. Para comodidad del lector, he incluido algunas notas al pie que detallan ciertas precisiones editoriales necesarias para ciertos pasajes de estos estudiosos que presentan transcripciones, correcciones y tachaduras muy idiosincráticas.
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INTRODUCCIÓN


La aparición del pergamino de la Torre Turpiana y de los plomos del Sacromonte desencadenó una intensa pesquisa intelectual. Expresión de esta búsqueda fue el incansable empeño del entonces arzobispo de Granada, don Pedro de Castro y Quiñones, para calificar las reliquias descubiertas, establecer su culto y autenticar sus contenidos. Este magno esfuerzo dejó numerosas huellas, de las cuales la Abadía del Sacromonte, con su impacto en la historia y las tradiciones de Granada, es la señal más visible. Otro rastro, no menos tangible, es la masa de escritos que encierra el complejo abacial, compuesta principalmente del archivo privado de Pedro de Castro. De acuerdo con los decretos tridentinos, en el ordinario local recaía la responsabilidad de calificar las reliquias descubiertas en su jurisdicción y, de surgir dudas, de convocar a una junta aprobatoria.


Por la concurrencia de estas condiciones, Pedro de Castro impulsó activamente una compleja e inacabable investigación para determinar el estatuto histórico de los hallazgos, la convivencia de sus lenguas y la ortodoxia de sus proposiciones. El camino a esta meta adquirió pronto la forma de una polémica que estalló a causa de que los libros de plomo reformulaban radicalmente la historia lingüística y religiosa de la península ibérica. Consciente del peso intelectual de su tarea, Pedro de Castro no solo inició una intensa labor de estudio, sino que consultó epistolar y personalmente con los intelectuales más acreditados de su tiempo con el fin de formarse una sólida opinión que le facilitara la aprobación plena de los hallazgos. A sus manos llegaron cartas, refutaciones y defensas que se entrecruzaban en numerosos momentos y lugares, presentaban muchas veces un efímero estado de la cuestión, cambiante al compás de los descubrimientos, y proporcionaban, en conjunto, una mirada caleidoscópica al Sacromonte.


Este cuerpo de textos refleja el circuito intelectual de Pedro de Castro, cuyo rol preponderante en su articulación constituye, no obstante, solo una cara de la moneda. Sus corresponsales conforman la cara complementaria y representan un amplio espectro de funcionarios de la corte, miembros de la Iglesia o individuos que pugnaban por un espacio en el mundo intelectual. Cada uno aporta una determinada perspectiva en función de su posición específica en este circuito, de los presupuestos de la disciplina que practicaba y del proyecto intelectual que tenía entre manos. Su relación con Pedro de Castro canalizó su atención hacia los problemas suscitados por los plomos, modificó la concepción de sus escritos e incluso llegó a alterar las premisas de sus disciplinas.


Este efecto intelectual de los libros plúmbeos se ramifica incalculablemente, alcanza las entrañas del pensamiento de estos corresponsales y amplifica la repercusión de su aparición. Ante esta comprobación, este estudio se plantea e intenta responder a la siguiente pregunta: ¿qué impacto produjeron los descubrimientos del Sacromonte de Granada en los presupuestos de las disciplinas relacionadas con la reconstrucción del pasado a finales del siglo XVI?, ¿cómo se articula la red intelectual de sus tempranos estudiosos?


La investigación de este libro prueba que el descubrimiento de los libros de plomo fue el catalizador que empujó hasta sus límites las premisas disciplinarias y los criterios analíticos que venían siendo discutidos y aplicados entre los anticuarios, los traductores y los gramáticos, es decir, por los cultores de tres disciplinas importantes para evaluar la plausibilidad histórica de los hallazgos. Si bien estos saberes no se hallaban tajantemente separados, sino que se presuponían entre sí, la aparición de los plomos coincide con una época de profunda renovación en el seno de estas disciplinas y en sus modos de interpretar el pasado, lo cual se plasma en la común preocupación de los intelectuales por precisar sus métodos de trabajo. A los miembros del círculo de Pedro de Castro, el estudio de los libros de plomo puso en sus manos la oportunidad de ampliar la esfera de aplicación de sus disciplinas, transformarlas para analizar lenguas ajenas al ámbito grecolatino, adoptar los presupuestos del estudio bíblico, examinar secuencias históricas no contempladas en las fuentes conocidas y desarrollar una óptica analítica que no quedara confinada a un único dominio cultural. Este multifacético análisis hizo, además, circular el voluminoso y heterogéneo conocimiento requerido para sustentar los argumentos de estos intelectuales que abarcaban saberes e informaciones tan diversos como las prácticas de la Iglesia oriental, los contactos lingüísticos en las Indias, los registros estilísticos del árabe o la teoría de la guerra justa. Es en virtud de este vertiginoso intercambio erudito que la profunda revisión de la historia antigua de España, propiciada por las afirmaciones de los libros plúmbeos, creó una onda expansiva que impactó con diversa intensidad en los postulados de las disciplinas históricas supuestamente capaces de validar o refutar los contenidos de los hallazgos.


Para aproximarse a este efecto epistemológico, la vía primaria de acceso es la vasta correspondencia de Pedro de Castro. A efectos de esta investigación, este epistolario se ha estudiado en su totalidad, pero se han hecho calas de forma selectiva a partir de la intervención de cinco pensadores vinculados a su red intelectual, a saber, el propio Pedro de Castro, el anticuario Juan Fernández Franco, el traductor morisco Miguel de Luna, el gramático Bernardo de Aldrete y el cronista mestizo Garcilaso Inca de la Vega. Enfocarse en este grupo limitado de intelectuales conlleva la ventaja de capturar la variedad de perspectivas y participantes, de respetar simultáneamente la posición única de cada uno de ellos, y de estudiar las columnas analíticas principales del estudio de los plomos sin descuidar el arco intelectual que las une. Es, sobre todo, el modo más adecuado para hacer justicia a la doble cara de todo epistolario, que siempre involucra a un destinatario —Pedro de Castro, en este caso— y a un remitente que directa o indirectamente entra en contacto con el primero.


En su forma actual, este libro empezó como una búsqueda de la huella del Inca Garcilaso de la Vega en los papeles de Pedro de Castro por su común interés en recurrir a la escritura de la historia para restaurar la honra de sus respectivos padres; pronto se convirtió en un estudio de la laboriosa e infatigable probidad intelectual del arzobispo Castro y de sus colaboradores más destacados frente a la tarea de evaluar los libros de plomo. Por esta razón, los estudios dedicados a estas dos figuras enmarcan este estudio.


El primer capítulo, en consecuencia, se concentra en analizar la formación y actuación de Pedro de Castro para comprender las premisas de su razonamiento, el escrutinio que realizó de algunas proposiciones fundamentales de los libros de plomo y la interrelación entre su opinión y los pareceres, traducciones e impresos de sus corresponsales y asistentes. A pesar de que Pedro de Castro nunca escribió un tratado acerca de los plomos, dejó una plétora de anotaciones a su correspondencia, desarrolló una competencia gramatical en árabe para controlar las versiones de los libros y elevó informes oficiales sobre los hallazgos, cuyos argumentos se nutren de sus cartas, reflexiones y lecturas. La aproximación a su mirada sobre los plomos descansa en la conjunción de varios factores.


Este estudio defiende que la actuación de Pedro de Castro en la investigación sobre los hallazgos resulta inseparable de sus atribuciones como arzobispo de Granada y que su opinión favorable sobre su veracidad cristalizó en 1595 a consecuencia de las circunstancias de la aparición. Contemplado con los lentes de los anticuarios, el contexto del descubrimiento —la montaña, las cuevas y su excavación— concordaba con la manera en que se venían recuperando y estudiando los restos materiales del pasado ibérico. En atención a la inmediatez con el pasado que potencialmente proporcionaban los objetos desenterrados, Pedro de Castro ordenó que se les practicaran numerosas pericias y se refirió en numerosas cartas al valor probatorio del lugar, de las circunstancias de los hallazgos y de la calidad añosa de los plomos a fin de destacar los sustentos de su autenticidad.


Esta dimensión material no fue el único sostén de su convencimiento; simultáneamente encomendó la traducción de los textos árabes a Miguel de Luna y a Alonso del Castillo para poder acceder, mediante sus versiones castellanas, al contenido de los libros. Estos traductores se pronunciaron a favor de la antigüedad lingüística de los textos recuperados, anticipándose a la inicial opinión positiva del jesuita morisco Ignacio de las Casas sobre la edad y procedencia idiomática de los textos. Las versiones castellanas terminaron de animar al propio Pedro de Castro a iniciar el aprendizaje del árabe, una laboriosa adquisición que le permitió, hacia 1599, controlar las traducciones, anotar sus aspectos más importantes y rastrear las expresiones de los libros plúmbeos resituándolas, sobre la premisa de su antigüedad, en un contexto histórico no relacionado con el islam.


Sus notas personales y la peculiar organización de sus fragmentarias calas analíticas indican que Pedro de Castro concibió la elaboración de un aparato crítico para los libros plúmbeos, aferrado a su texto e inspirado en el modelo de los comentarios bíblicos consagrados primariamente a establecer el sentido histórico de las escrituras. Esta empresa inacabada, pero suficientemente insinuada en sus papeles, visitaría los plomos libro por libro y recopilaría también argumentos responsivos contra las objeciones esgrimidas en la polémica desencadenada en 1595. Con directo acceso y custodia de los plomos, la mirada analítica de Pedro de Castro se va construyendo con el prisma de las opiniones y traducciones y con el escrutinio de los mismos libros, mientras va fundándose en una consciencia del carácter complementario de sus aspectos materiales, lingüísticos y religiosos, que se presentan como de factura muy temprana (anterior al islam) y portadora de numerosas proposiciones ortodoxas, aprobadas por la tradición eclesiástica.


La certidumbre de Pedro de Castro sobre los plúmbeos descansa en la interrelación de todos estos aspectos y en una indagación de elementos probatorios validada en los procedimientos analíticos de los anticuarios, gramáticos y traductores con quienes conversa y de quienes solicita una demostración racional1. Esta actitud analítica y racionalista de Pedro de Castro convive con su comprensión de la dimensión religiosa y escatológica que le muestran los libros de plomo en la forma en que los conoció y escrutó. A este respecto, Pedro de Castro aparece en sus notas personales inquiriendo escrupulosamente las frases pertinentes al estatus de Cristo y de la Inmaculada Concepción. De su interés en la aprobación de este privilegio mariano parece desprenderse un énfasis en consolidar una antigua tradición de la Iglesia que acaso tenía el potencial de disolver las fronteras entre la cristiandad y el islam, ya que, asumiendo su aceptación por parte de toda la comunidad granadina de entonces, la idea de la Inmaculada Concepción implica la aceptación de la doctrina del pecado original, la necesidad de la encarnación de Cristo, de su sacrificio, en suma, de la redención con la consiguiente desautorización de la negación islámica de estos fundamentos teológicos. De ahí que Pedro de Castro se enfoque en los aspectos religiosos de los libros y admita también el carácter probatorio de los milagros que los testigos de los hallazgos juraron haber presenciado en el proceso que, como arzobispo, instituyó. De la imbricación de todos estos niveles surge la imagen completa de su mirada: expuesta a los objetos hallados, lingüísticamente mediata al principio y más inmediata después de alcanzar cierto dominio del árabe, embarcada en una larga investigación, consultada con los peritos de la época en busca de una demostración racional, pero integradora de la dimensión milagrosa que presenta, en sus múltiples aristas, la marca indeleble de sus tiempos.


Dado que el contexto de los hallazgos y su cualidad material influyeron en la temprana certeza de Pedro de Castro, el segundo capítulo estudia su relación con el licenciado Juan Fernández Franco, cuya participación representa paradigmáticamente la perspectiva de los anticuarios. El licenciado Franco entró en la órbita de Pedro de Castro a través de la recomendación de Martín Maldonado, secretario de García de Loayza, defensor de los libros en la corte y futuro arzobispo de Toledo. El anticuario Franco se relacionaba con estas esferas de la élite española gracias a la circulación epistolar de sus estudios sobre antigüedades sustentados en un depurado método elaborado en colaboración con su mentor Ambrosio de Morales y apurado por las inquisiciones metodológicas de sus corresponsales.


A partir del examen de su epistolario, esta sección del libro pone en evidencia que Fernández Franco había consolidado un tipo de análisis articulado a partir de una rigurosa aproximación a la materialidad de los objetos antiguos, excavados y desenterrados en diversos lugares de Andalucía. Este método procedía a leer sus inscripciones, interpretar el sentido básico de su carácter utilitario u ornamental, coordinar el objeto antiguo con los testimonios escritos del pasado, corregir discrepancias entre las fuentes y determinar la ubicación del lugar de aparición de las antiguallas en las viejas cartografías de la Bética romana. Los escritos anticuarios del licenciado Franco, organizados flexiblemente con una horma geográfica, cronológica o mixta, complementaban la visión sucesiva de la narración histórica, apostaban por un modo de lectura inseparable de la referencia material de los textos y habían logrado incorporar, en la fábrica misma de la escritura anticuaria, una reconstrucción del lugar antiguo en el que las villas y ciudades andaluzas funcionaban como embragues que conectaban su estado visible en el presente con la imagen restaurada de su pasado, gracias a la «antigüedad» —la colección sobreviviente de restos materiales en su acepción puramente anticuaria— preservada y racionalizada en dichos escritos.


Cuando Pedro de Castro consultó al licenciado Franco sobre el alcance de las inscripciones romanas de Granada, aquel quería resolver las dudas sobre los topónimos Illipula e Illiberri, mencionados en los libros de plomo, y precisar la ubicación del Sacromonte en los viejos catálogos geográficos. Por las implicaciones de la disciplina anticuaria, la comunicación con Fernández Franco permite comprender las bases de la convicción del arzobispo en la dimensión material de los hallazgos. Antes del contacto con Pedro de Castro, el anticuario, por su parte, se había dado cuenta de la importancia de estos descubrimientos; según sus apuntes inéditos a la obra de Morales, había tenido acceso a transcripciones parciales de las láminas y del pergamino, y había procurado leer la Historia verdadera del rey don Rodrigo de Miguel de Luna. A este interesantísimo intelectual, a su activa participación en la traducción de los libros y a su afán de vincular su Historia verdadera con los hallazgos se dedica el estudio contenido en el tercer capítulo de este libro.


Miguel de Luna participó activamente en todo el proceso del Sacromonte, mantuvo una correspondencia con Pedro de Castro durante sus estancias en Madrid, preparó sendas versiones castellanas de los plúmbeos y recibió fuertes críticas, principalmente del traductor Alonso del Castillo. Partiendo de la larga tradición hispana de traducciones árabes y del comportamiento general del fenómeno sacromontano de presentar los libros en traducción (Menocal 186-187; Boyano, «En busca» 121-126), este capítulo sostiene que la obra impresa de Luna muestra el impacto de los hallazgos granadinos sobre las prácticas de la traducción y sobre el instrumental crítico para autorizarla. Esta afirmación se sustenta en razonar la decisión de Luna de explicitar sus criterios de traducción y de montar un aparato crítico en los márgenes de su Historia verdadera del rey don Rodrigo para darle un efecto de realidad inventando una distancia entre el original y la traducción, y entre el autor y el traductor, que hizo colapsar estas distinciones que escrupulosamente quería mantener.


Sus criterios de traducción y edición se superponían, complementaban y presuponían los principios que había jurado aplicar para verter del árabe al castellano los libros de plomo y que debían sujetarse al principio verbum de verbo, es decir, palabra por palabra, aprobado para la traducción bíblica y acuñado por san Jerónimo. Este criterio, que preservaba al máximo las características de la lengua original, le permitió a Luna sugerir tácitamente la cercanía entre el castellano y el árabe y convertir sus traducciones en la plataforma de acceso del arzobispo y de su círculo al texto de los libros de plomo. Frente a este riguroso criterio, Miguel de Luna optó por una vía media en su versión castellana del manuscrito ficto del historiador árabe Abentarique, que dice elaborar sensum de sensu, vale decir sentido por sentido, sin descartar el criterio complementario verbum de verbo que confina a los márgenes de las páginas, donde despliega un pequeño vocabulario con las palabras árabes presuntamente subyacentes a la versión española y procedentes del manuscrito arábigo (Drayson 71-72).


El meollo de la obra de Miguel de Luna reposa en la total sustitución del manuscrito del alcaide Abentarique —nombre de un cronista conocido entre la élite morisca y citado también por Alonso del Castillo— por la versión castellana del traductor, sustentada en esta forma intermedia de traducción jeronimita rehabilitada por la traducción de los plúmbeos (AASG, Ms. B2, 33v-35r). Miguel de Luna establece, además, una intersección intencional entre la Historia verdadera y la secuencia de hallazgos granadinos en los preliminares de la primera parte de la obra y en un informe elevado a Pedro de Castro, en 1595, sobre la antigüedad de su escritura, donde cita los nombres de los autores árabes mencionados en la Historia verdadera y afirma la comunidad de estilo de esta con los libros plúmbeos (AASG, Libro rojo 752v). A la luz de esta imbricación, este capítulo defiende que la Historia verdadera se compone, en realidad, de dos libros, correspondientes a las respectivas ediciones príncipe de 1592 y 1600, que en las ediciones posteriores aparecen como la primera y segunda parte de una única obra. Al desagregarlas, la primera parte se incardina con el mensaje del pergamino de la Torre Turpiana, presenta la conquista árabe de España como una guerra justa y la convierte en la realización de la profecía del evangelista Juan transcrita en el pergamino; la segunda parte se engrana con la aparición de los libros plúmbeos e intenta definir la polémica sobre su validez mediante la inclusión de episodios, personajes y objetos que, apelando al lenguaje de los anticuarios y de los gramáticos, producen las pruebas históricas necesarias para demostrar la presencia de lenguas semíticas en territorio ibérico desde épocas inmemoriales, la llegada a España de un árabe no coránico y la legitimidad de los soberanos gentiles que regían Arabia al momento de la expansión occidental, dignos instrumentos de la providencia divina.


Esta cuidadosa correspondencia de la construcción de la Historia verdadera con los hallazgos, con el prestigio personal de Miguel de Luna y con la metodología de la traducción tiene como último trasfondo la tensa discusión sobre los moriscos y se encamina a sustentar, en el terreno histórico, la legitimidad de la presencia en España de todos los estratos arábigo-españoles que se amparaban en su antiguo asentamiento en tiempos de la Iglesia primitiva, gracias al testimonio del pergamino, y en la guerra justa de conquista del año 711, gracias al testimonio de Abentarique, testigo de vista de la entrada musulmana, traducido rigurosamente por Miguel de Luna (Drayson 74).


La Historia verdadera es, en última instancia, el vehículo a través del cual Luna participa enmascaradamente en las discusiones sobre el estatus de la comunidad morisca creando un instrumento con aspiraciones de prueba histórica que aboga por la legitimidad de las comunidades arábigo-españolas, lo cual potencialmente podría justificar sus protestas, a la vez que, al relacionarse con los libros de plomo, emerge como el puente entre la historia y la escatología. La práctica de la traducción adquiría así repercusiones insospechadas al ser la disciplina validadora de la precisión de la Historia verdadera, un libro doble y cambiante que se intersecta con los descubrimientos de Granada y se sitúa en un hechizo espacio liminal entre el castellano y el árabe. Estos recursos lograron autorizar una versión histórica revisionista, falsa en última instancia, pero situada en el lindero entre invención y realidad que hizo de la Historia verdadera un libro discutido veladamente por Bernardo de Aldrete y abiertamente citado por el anticuario Fernández Franco, el licenciado Joan de Faría, el jesuita Juan de Soria y el propio Pedro de Castro. Su pulso entre el original y la traducción muy posiblemente pasó al propio Miguel de Cervantes, quien parece referirse de forma alusiva a Miguel de Luna (García Arenal y Rodríguez Mediano, Un oriente 196; Bernabé Pons, «De los moriscos» 158-164).


Atendiendo al intenso intercambio de Pedro de Castro con sus corresponsales y a sus recíprocos consejos sobre temas y lecturas, el cuarto capítulo aborda la singular participación del canónigo Bernardo de Aldrete en el asunto del Sacromonte. Sus dos libros Del origen i principio y Varias antigüedades se concibieron como dos respuestas antagónicas, complementarias y directas a la polémica copresencia del castellano y del árabe en el pergamino y en los libros de plomo, que enfrentaron, primero, a Aldrete contra el entorno del arzobispo de Granada y, después, al propio autor contra sí mismo. Numerosos estudiosos han reconocido la importante contribución de Aldrete a la reflexión gramatical al diseñar un modelo metódico del cambio idiomático, que no consignaba ningún patrón de variación entre el latín y el español, sin documentación en Festo, Quintiliano, Varrón y otros gramáticos latinos (Nieto, «Ideas lingüísticas» 214-245; Woolard, «Bernardo de Aldrete» 272-275). A estas contribuciones, el capítulo cuarto añade que la naturaleza del modelo acuñado por Aldrete no es una construcción puramente gramatical, sino que resulta inseparable de una teología providencialista de las mudanzas políticas de la historia, alimentada por el pensamiento de Agustín de Hipona y de Salviano de Marsella, que rige, a su vez, la introducción de contingentes humanos en nuevos territorios y así pone en marcha el mecanismo de los cambios lingüísticos (Molina 190-192; Guitarte 158-160).


Este fondo teológico implicaba la sucesión histórica y restaba credibilidad al castellano y al árabe del pergamino por coexistir antes de su contacto según las versiones históricas aprobadas entonces. Aldrete, no obstante, dio un paso adicional. Veladamente aludió al castellano del pergamino como una expresión del espíritu profético y, por lo tanto, no como una expresión de un desarrollo lingüístico históricamente constituido; concentró así sus esfuerzos en precisar el componente gramatical de su tesis demoliendo el castellano del pergamino con la propia demostración de la eficacia de su modelo gramatical: Aldrete comprobó sus razonamientos gramaticales con una meticulosa batería de ejemplos, dispersos a lo largo de Del origen i principio, que provenían de la sección española del pergamino de la Torre Turpiana, pero cuyo origen calló despistando al lector al declarar que se trataba de ejemplos que había elegido al azar. A todas las palabras castellanas del pergamino Aldrete les postuló una etimología latina e incluso propuso a sus lectores que constataran ellos mismos, siguiendo las indicaciones de su libro, las conclusiones a las que había llegado.


Con esta estrategia Aldrete destroza, desde el punto de vista gramatical, la consistencia histórica de la profecía castellana del pergamino. Es así que, en manos de Aldrete, el pergamino de Granada propulsó la depuración de los procedimientos del análisis gramatical para confutar la posibilidad histórica de su castellano. En cuanto a los intelectuales a los que Aldrete se enfrenta, la investigación archivística de este libro determina que el canónigo de la catedral de Córdoba responde a los argumentos de todos los defensores del castellano del pergamino y no solo a la teoría del castellano primitivo de López Madera, como habitualmente se afirma (Mondéjar Cumpián, «la génesis» 469-471). López Madera, a su turno, tomó la idea del castellano primitivo de la defensa redactada por el jesuita Juan de Soria. El prudente silencio con que Aldrete libra su batalla intelectual se explica por la posición del cabildo eclesiástico cordobés a favor de la calificación de las reliquias; en ese contexto, una crítica abierta contra el pergamino hubiese significado contradecir la postura oficial de la corporación a la que Aldrete estaba unido por su puesto eclesiástico.


Después de la publicación de Del origen i principio, los hallazgos de Granada siguieron influyendo en el pensamiento de Aldrete a través de su conversación epistolar con Pedro de Castro, cuyas consultas empujaron al gramático a concebir su segundo libro. En un fuerte pero delicado giro argumental, sus Varias antigüedades emplearon la maquinaria histórico-gramatical que Aldrete había desarrollado para refutar el pergamino en Del origen i principio; no obstante, esta segunda vez Aldrete la aplicaba al propósito de reconstruir el fondo semítico en que se insertaba el árabe de los libros plúmbeos y del pergamino. Aldrete reconstruyó estratégicamente algunas etimologías de palabras aparecidas en el pergamino y en los plomos, y las remontó a una matriz hebrea de la que, abrazando la teoría lingüística de Babel, descenderían estas palabras despojándolas de su contenido islámico.


Aldrete pasó de ser un feroz crítico del pergamino a ser un defensor del fondo semítico, no islámico, de todos los hallazgos (Woolard, «Bernardo de Aldrete» 294). Fue precisamente su especialización gramatical, junto a la renovación de su método para razonar el cambio gramatical, el mecanismo que hizo posible tanto su giro radical en el asunto del Sacromonte como la presentación ante el lector de dos obras coherentes y aparentemente exentas de contradicciones. Su posición como canónigo de la catedral de Córdoba le había procurado su conocimiento gramatical, pues sus estatutos demandaban este saber a todos los miembros del clero (Iglesia católica, Estatutos 25v-26r). En el ejercicio del canonicato, Aldrete se desempeñó como supervisor de la cátedra de gramática y de las capillas de la mezquita. Estas funciones hicieron que entrara en contacto formal con el Inca Garcilaso de la Vega, quien a su vez había sostenido una breve correspondencia con el licenciado Franco; era traductor, como Miguel de Luna, y había sido presentado a Pedro de Castro a través de una carta de recomendación enviada desde Córdoba por el jesuita granadino Francisco de Castro.


Por estos vínculos, afinidades personales e intereses intelectuales, el último capítulo de este libro estudia la participación indirecta del Inca Garcilaso de la Vega en el asunto del Sacromonte. Partiendo de la carta de presentación a favor del Inca que Francisco de Castro enviara al arzobispo de Granada, este capítulo demuestra que el cronista mestizo se encontraba exactamente en la misma posición que el prelado frente al poder del relato histórico para reivindicar la honra póstuma de sus progenitores y para consolidar sus proyectos históricos y religiosos. Este punto de encuentro entre Garcilaso y Pedro de Castro reposaba también en el trasvase del tema de Santiago y de la Inmaculada, centrales en los libros plúmbeos, a las páginas de los Comentarios reales; pero, sobre todo, descansaba en la renovación de la escritura histórica impulsada por los descubrimientos y reflejada en los enfoques de Fernández Franco y Bernardo de Aldrete que desembocan en las glosas de los Comentarios reales. Con nueva documentación, este quinto capítulo prueba que estos contactos personales y argumentales se hicieron posibles por la carrera eclesiástica que había abrazado Garcilaso y que lo había incardinado al clero de la catedral de Córdoba, cuyo cabildo había barajado la posibilidad de nombrarlo capellán de la casa de la Virgen de Fuensanta, le había confiado la mayordomía del Hospital de la Limpia Concepción, atendía a sus peticiones para pagar las curaciones de los enfermos, y escuchaba y observaba sus opiniones sobre el decoro necesario para ciertos aspectos de la renovación arquitectónica de la mezquita cordobesa (ACC, Actas capitulares, vol. 36: 168r; vol. 37: 94r; vol. 39: 154r).


Siguiendo la pista de la contribución de Manuel Nieto Cumplido (396) referente a la sacristanía de Garcilaso, la investigación de este libro ha llevado a ubicar las perdidas constituciones fundacionales de la capilla de la Resurrección. Este importante documento permite precisar que el perfil intelectual que se le exigía a Garcilaso para ser sacristán era el de un estudiante a clérigo, obligado a conocer gramática y música para servir en el coro, además de solicitarle la certificación del origen del candidato para cumplir con el estatuto de limpieza de sangre. Sobre esta base, este capítulo prueba, combinando la nueva documentación con el comportamiento de las instituciones, que estos requerimientos moldearon la imagen personal que Garcilaso diseñó para su linaje y para sí mismo en sus Comentarios reales.


A medida que narra la historia de los incas y de la conquista del Perú, Garcilaso responde al cuestionario de limpieza de sangre y en su historia acude oportuna y abiertamente a los lenguajes disciplinarios de la gramática y de la música para explicar la cultura y la lengua de los incas, mientras apela veladamente a las premisas del derecho canónico y de la teología para emitir sus opiniones sobre el defectus natalium, las enseñanzas fundacionales de Manco Cápac y los límites gnoseológicos de la razón natural. En el empleo de estos bastidores epistemológicos, Garcilaso se revela como un buen sacristán, pero discretamente exhibe también su suficiencia en el repertorio de todas las disciplinas exigidas a todos los rangos de la carrera eclesiástica según las estipulaciones del cabildo eclesiástico cordobés documentadas apropiadamente en sus actas capitulares. Estas disciplinas precedían los tiempos del humanismo y, en manos del Inca, se combinan con la renovación intelectual de los anticuarios, traductores y gramáticos. De esta conjunción de las tradicionales disciplinas de la carrera eclesiástica y de los métodos y temas recientemente renovados por los intelectuales andaluces, cuyo último impulso venía a propósito de los plomos, emana la moderna fundación intelectual de los Comentarios reales. Es la concurrencia de estas disciplinas —y no la gramática ni la traducción ni el derecho común por sí solos— lo que define la cualidad argumental de la obra y le ofrece a Garcilaso el marco apropiado para presentar la cultura nativa de los Andes.


La posición de Garcilaso en el clero y sus labores como sacristán no solamente habían formalizado su contacto con los miembros del clero cordobés, sino con otros miembros de la élite intelectual cordobesa. En sus funciones clericales, Garcilaso sostenía una relación jerárquica con todo el clero catedralicio, con Diego de Córdoba, patrón perpetuo de la Capilla de la Resurrección, y con los plateros encargados de la conservación de sus ornamentos. Con todos estos individuos, el Inca intercambiaba libros, manuscritos y opiniones, como consta en las citas de Aldrete anteriores a la publicación de los Comentarios reales, en el préstamo de los Tratados de Bartolomé de las Casas, anotados simultáneamente por Diego de Córdoba y por el Inca, y en las críticas a las opiniones de Gómara sobre los oficios mecánicos que Garcilaso atribuye a un anónimo platero en los márgenes de su Historia general de las Indias (Gómara 9r [cap.20], Vargas Ugarte 106-107).


Los acercamientos directos o indirectos al problema del Sacromonte de estos cinco intelectuales reflejan el impacto de los hallazgos granadinos en la epistemología de la época, en los patrones de escritura y en el modo de articular los intereses intelectuales con los temas históricos, religiosos y políticos más apremiantes del momento. El desajuste entre el relato de los libros plúmbeos y la versión histórica anterior a su aparición provocó para su evaluación una exploración de las aproximaciones de los anticuarios, gramáticos y traductores. Al expresar sus opiniones en sus cartas, en sus libros o en sus anotaciones, se aprecia que los cinco intelectuales estudiados en este libro, no solo tomaron diversas posiciones frente al Sacromonte, sino que adoptaron formas oscilantes entre la adherencia a los temas destapados por los libros y la oposición a sus disonancias históricas, o cambiantes soluciones intermedias que se abrían a algunos aspectos de los plomos, se cerraban a otros, y los evaluaban e incorporaban en sus obras con distintos alcances.


La consideración de las obras de estos escritores hace justicia a la naturaleza de un circuito intelectual, como hemos adelantado, en la medida en que recoge las miradas de los individuos que entran en contacto y muestra los canales a través de los cuales los temas propuestos por los libros de plomo se entretejieron con la agenda de escritura de estos intelectuales. Desde este punto de vista, este libro quiere ofrecer una visión de los intrincados mecanismos, las relaciones personales, los asuntos apremiantes y los contactos que afectaban y condicionaban la producción de cultura y el flujo de información a fines del siglo XVI. El estudio de la articulación de estas variables explica, por ejemplo, las coincidencias en la escritura de Miguel de Luna y del Inca Garcilaso de la Vega. Ambos eran traductores y solo le presentaron al lector las versiones castellanas de los subyacentes textos árabes o quechuas; escribieron la historia de los dominios gentiles de los árabes y de los incas con el cuño de la guerra justa. Igualmente la necesidad de responder racionalmente a las lenguas de los plúmbeos llevó a Bernardo de Aldrete a leer a Miguel de Luna y al Inca Garcilaso, así como a citar a este último para demostrar, con el caso histórico de las Indias, la precisión de su teoría y a discutir silenciosamente al primero reemplazando con sus estudios de gramática anticuaria la versión del pasado español propuesta por Abentarique.


Pedro de Castro, por su parte, leyó ávidamente los escritos de estos intelectuales, cimentó sus opiniones a partir de estas lecturas e impulsó la escritura de varias de estas obras. Su campaña religiosa para aprobar los libros y el privilegio de la Inmaculada Concepción caló, a su vez, en las reflexiones de aquellos. En síntesis, la obra de los cinco eruditos analizados constituye una prueba del formidable reto hermenéutico que propusieron los descubrimientos de Granada y muestra la incalculable ramificación de su aparición, así como la dinámica del círculo intelectual de Pedro de Castro.


Pedro de Castro y su corte de intelectuales y polemistas fueron los pioneros de una larga reflexión que ha perdurado a través de los siglos. La profusa bibliografía sobre el Sacromonte ha explorado numerosos aspectos relativos a la naturaleza de los libros, a la veracidad o falsedad de los hallazgos, a la reacción de las autoridades eclesiásticas, a los posibles autores de los libros y al complejo fenómeno cultural a que dieron inicio los hallazgos. La crítica moderna empezó con el trabajo de Godoy Alcántara sobre los falsos cronicones, que se apartó de una discusión comprometida con temas religiosos o de identidad local o nacional para observar el fenómeno desde un punto de vista estrictamente histórico y textual filiando apropiadamente la información histórica y criticándola en función de sus fuentes y su procedencia. La crítica reciente reconoce unánimemente la necesidad de estudiar el Sacromonte desde enfoques distintos, de analizar las múltiples aristas de los temas implicados y de hacer justicia a su compleja articulación cultural y lingüística (Barrios Aguilera, «Pedro de Castro y los plomos» 18; García Arenal, «De la autoría» 557-560, 582; Martínez Medina, «Los hallazgos» 80).


Esta urgente necesidad de múltiples aproximaciones ha dado frutos en los libros y contribuciones de Juan Sánchez Ocaña, Manuel Barrios Aguilera, Mercedes García Arenal, Francisco Javier Martínez Medina, Luis Bernabé Pons, Katie Harris, Elizabeth Drayson, Fernando Rodríguez Mediano, María Luisa García Valverde y Antonio López Carmona, entre otros estudiosos nombrados a lo largo de este libro2. Este trabajo aspira a insertarse en el diálogo establecido por estos analistas y a ocuparse de los presupuestos epistemológicos que se encontraban en la base del diálogo epistolar que mantuvo Pedro de Castro con sus interlocutores. Asimismo, se emprendió con la voluntad de cubrir parte de la historia intelectual del Sacromonte, para lo cual se ha tratado de volver rigurosa y exhaustivamente a los archivos que han preservado y transmitido el gigantesco registro del intenso y efervescente pensamiento de don Pedro de Castro y de su red intelectual.




I. PEDRO DE CASTRO, EL ARZOBISPADO DE GRANADA Y LA CONCEPCIÓN DEL APARATO CRÍTICO DE LOS LIBROS PLÚMBEOS


En 1601, el morisco Gerónimo de Rojas y el mercedario fray Hernando de Santiago compartían celda en las cárceles de la Inquisición de Toledo. Durante el proceso del primero, los inquisidores interrogaron a fray Hernando para averiguar lo que su compañero decía en la reclusión de la celda. Su testimonio retrató a un Gerónimo de Rojas fiel al islam, seguro de su salvación por medio de ese credo y convencido de la falsedad de las afirmaciones dogmáticas que la Iglesia había aprobado en los concilios para, en su opinión, ocultar la verdad3. Entre sus afirmaciones, según fray Hernando, Gerónimo de Rojas declaraba que el latín había sido inventado


para que no se acabe de saber lo cierto que está en lengua arábiga hablado con boca de Dios y que todos los demás libros que escribieron auctores […] son mentiras e ynbençiones y que miren las hojas que se han hallado en Granada en arábigo en los libros que el arçobispo de allí ha descubierto en el Monte Santo donde dice Dios que él no tuvo hijo porque es engaño. Y que assí el dicho arçobispo se va enseñando el arábigo porque ha entendido esta verdad. (AHN, Inquisición, Toledo, leg. 197, expediente 5, 36r/v)


Gerónimo de Rojas aludía al hallazgo de los libros plúmbeos, cuya autoridad se había afirmado notablemente en el momento en que tenía lugar el proceso inquisitorial contra él; pues, si bien oficialmente la doctrina de los libros de plomo seguía bajo examen, las reliquias descubiertas a su lado habían sido calificadas por un sínodo provincial y admitidas al culto en abril de 1600 (AASG, leg. 6, 1.ª pte., 1r/v [Granada, 30.4.1600]). Gerónimo de Rojas tomaba partido por una interpretación completamente islámica de los plomos y hacía referencia a la cuasi identidad entre algunas de sus frases y los versos coránicos con las consiguientes implicaciones sobre el estatus de Cristo. A estos detalles se sumaba la premisa de que, en el islam, la revelación no se puede separar de la lengua árabe ni de la particular forma que adopta en el Corán, de ahí que afirmara que la verdad está escrita en árabe dicha por Dios (Blachère II: 195-200; Abd-el-Jalil 7-8).


Rojas aludía también a don Pedro de Castro y Quiñones, arzobispo de Granada y presidente del concilio calificador. Su caracterización del prelado es simultáneamente cierta y falsa. En efecto, Pedro de Castro emprendió el estudio del árabe y analizó en detalle las afirmaciones de los libros plúmbeos sin eludir los pasajes cuya fraseología coincidía parcialmente con el Corán; es falso, empero, que se hubiese convencido de que Cristo no era hijo de Dios. El testimonio mediado de Gerónimo de Rojas apunta a la convergencia de las dos religiones y de las lenguas que confluían en los libros plúmbeos, y a la compleja figura de Pedro de Castro, quien desempeñó un rol de colosal importancia en el proceso de calificación de las reliquias, en la constitución del Sacromonte y en la articulación de una red de estudiosos alrededor de los contenidos de los libros plúmbeos. En el momento en que estos aparecieron, regía el arzobispado de Granada y asumió la interminable tarea de validar su historicidad; en el curso de ese proceso, se acercó a la cultura árabe, estudió su lengua, examinó las afirmaciones de los plomos y sopesó los argumentos a favor y en contra de su validez.


Los estudiosos unánimemente reconocen la huella de Pedro de Castro en todo el proceso sacromontano (Alonso 37; Barrios Aguilera, La invención 53-145; Drayson 114-134). No obstante, hay aún un largo camino por recorrer para lograr una comprensión clara de su obra, en especial porque algunas investigaciones sobre su figura insertan juicios referentes a sus acciones que simplifican y entorpecen la interpretación del personaje y, por lo tanto, del fenómeno4. Existe felizmente una corriente renovadora en el análisis de su personalidad que aún espera un libro de conjunto que sustituya la antigua biografía de Heredia Barnuevo (Barrios Aguilera, «Estudio preliminar» X-XIV)5. Un paso hacia ese objetivo consiste en estudiar qué factores pudieron convencer a Pedro de Castro de la historicidad de los descubrimientos del Sacromonte. El examen de su voluminosa correspondencia y de sus numerosas anotaciones permite acercarse a los criterios que presidieron su investigación y sus intervenciones en su condición de autoridad eclesiástica competente para admitir las reliquias al culto público.


Sobre la base del análisis de su epistolario, este capítulo sostiene que la actuación de Pedro de Castro se conforma de acuerdo a su posición como arzobispo de Granada y demuestra que su convicción sobre la historicidad de los libros plúmbeos brota de un largo estudio de estos objetos, de su lengua y de sus contenidos, lo cual lleva a cabo personalmente, así como con la asistencia de sus corresponsales y colaboradores. El ejercicio de sus atribuciones explica su aproximación legal al registro minucioso de los hechos, la defensa de su autoridad para calificar los hallazgos y su adquisición del árabe para examinar los libros de plomo. Este estudio sostiene también que las circunstancias y el contexto del hallazgo asentaron en Pedro de Castro una opinión favorable a la antigüedad de los libros. En su visión, el contexto del hallazgo, complementado por una serie de pericias probatorias, colocaba los libros de plomo en los tiempos de la Iglesia primitiva, en una época anterior al surgimiento del islam. Además, las opiniones tempranas de sus traductores moriscos, su descubrimiento personal de la cercanía idiomática entre el hebreo y el árabe, y el reconocimiento de las afirmaciones dogmáticas y del programa escatológico refundido en los plomos cimentaron este crédito otorgado a la ancianidad de los hallazgos.


A partir de estas premisas, Pedro de Castro pudo interpretar las afirmaciones de los plomos no como la inserción enmascarada de creencias islámicas, sino como expresiones genuinamente cristianas. Complementariamente la consonancia de algunas afirmaciones dogmáticas de los libros con la tradición apostólica consolidó la certeza de Pedro de Castro por la incuestionable autoridad que dicho lugar teológico recibía según las estipulaciones de la teología española y de la historia eclesiástica en general. En consecuencia, Pedro de Castro concibe una secuencia histórica modificada, en la que caben plenamente los libros plúmbeos y que no explosiona como una convicción repentina, sino como el resultado de una larga reflexión. Su intenso estudio ha dejado huellas del acercamiento razonado a los libros de plomo y de la invención progresiva de los argumentos que sustentaron su convicción.


Al iniciar sus estudios, Pedro de Castro procuró adquirir el entrenamiento gramatical e historiográfico necesario, empezó a estudiar árabe, alcanzó un dominio de su gramática, reparó en las semejanzas entre las lenguas semíticas y comenzó a reunir numerosos comentarios bíblicos autorizados que lucirá en sus citas y anotaciones. La interrelación entre la lengua de los libros y su universo de temas y personajes impulsó a Pedro de Castro a concebir la elaboración de un aparato auxiliar a los plúmbeos a semejanza de los comentarios bíblicos que consultaba. La construcción, inacabada, de ese instrumento crítico ha transmitido rastros de los pasos que Pedro de Castro dio en su imparable acercamiento analítico a los libros de plomo.


Sus notas de estudio indican que nunca ignoró los argumentos contrarios, se guio por los presupuestos de la gramática para comprender el árabe y su parentesco con otras lenguas semíticas, confió en los procedimientos de los anticuarios para pasar fluidamente del texto de los libros plúmbeos al contexto de su hallazgo, se ciñó a la teología para asignar a las afirmaciones plúmbeas la autoridad merecida por su correspondencia con los lugares teológicos canónicos y para insertar el tema de los milagros en la armazón de su razonamiento. Se trata, en suma, de una mirada analítica que asume una empresa de estudio inagotable y que integra las dimensiones escatológica y doctrinal, así como los aspectos materiales, gramaticales e históricos, dentro de un marco demostrativo entendido sin fisuras epistemológicas y cuyas distintas coordenadas son partes de una larga demostración. Estos criterios se superponen en numerosas ocasiones, se nutren y cambian parcialmente a partir de los lineamientos que iba discutiendo con sus corresponsales.


Con el propósito de comprender la interrelación de estos elementos en el pensamiento de Pedro de Castro, este capítulo revisará sumariamente los momentos centrales de su carrera antes de aceptar la mitra granadina, se concentrará en las cartas donde revela su estado de ánimo al aceptar el cargo, visitará sus acciones en el año crucial de 1595, revisará las traducciones iniciales al español de los libros, escrutará sus anotaciones a las traducciones del árabe y finalmente rastreará la génesis de sus argumentos en sus notas privadas. Como todo comenzó con su formación jurídica, la presentación de su historia intelectual empezará por este frente de su personalidad.


1. EL PUNTO DE PARTIDA: PEDRO DE CASTRO, SUS RAÍCES FAMILIARES Y LA DEFENSA DE SU PADRE


Antes de su nombramiento para la silla de Granada, Pedro de Castro y Quiñones (Roa, Burgos, 1534-Sevilla, 1623) había tenido una distinguida carrera legal en la que convergían su legado familiar y su desempeño como jurista de éxito. Había presidido las chancillerías reales de Granada y de Valladolid, los tribunales de justicia más altos de España (Heredia Barnuevo 14-18; Barrios Aguilera, La invención 54).


Era hijo del antiguo gobernador del Perú Cristóbal Vaca de Castro (1492-1566). A su familia le debe una fuerte relación con los asuntos indianos; los inicios mismos de su carrera en el mundo de las leyes se asocian con la defensa judicial de su padre, quien desde 1545 enfrentaba un proceso en su contra, levantado por el fiscal del Consejo de Indias, Juan de Villalobos, por veintiún cargos. Según estas acusaciones, Vaca de Castro había excedido sus atribuciones en el ejercicio del gobierno y había incurrido en actividades de enriquecimiento ilícito e incumplimiento de las disposiciones reales (García, Vida 241-254). Aunque Vaca de Castro se defendió, el Consejo de Indias lo encontró culpable en once de los cargos presentados. El acusado recusó la sentencia y continuó litigando para exculparse de tales imputaciones (García, Vida 252-254).


El proceso se agilizó y culminó satisfactoriamente, en 1556, cuando su hijo Pedro asumió la defensa con una argumentación basada en una minuciosa reconstrucción histórica. Los instrumentos del proceso indican que el joven reunió toda la documentación personal y oficial de su padre, la utilizó como elemento probatorio y redactó probanzas y relaciones que transitaban del recuento histórico a la defensa jurídica dentro de un mismo párrafo. Estas relaciones presentaban a Vaca de Castro como un funcionario impecable en todas sus acciones y fiel al encargo recibido en 1539, que aplicó mano firme para gobernar las Indias y no dudó en contribuir con su propio peculio al socorro de las necesidades de los conquistadores para inclinarlos a la causa del rey; aplastar la rebelión de Almagro, el Mozo; y entregar el mando al virrey Blasco Núñez Vela.


Estas probanzas reducían las acusaciones sobre el enriquecimiento ilícito de Vaca de Castro —fundado en una carta que enviara a su esposa Magdalena de Quiñones pidiéndole disimular el volumen de sus caudales6— al dominio de las habladurías sin fundamento y a la categoría de hechos no delictivos. En la relación breve y probada de la defensa, un sintético documento histórico-legal, Pedro de Castro sostuvo que las acciones contra Vaca de Castro se comenzaron: «sin verificar primero la verdad de todo y las calidades que lo hazían delito» (AASG, leg. 1, 3.ª pte., 605v).


La defensa presentó las acciones de Vaca de Castro con una lógica opuesta a la del cohecho ilícito; su decisión de apropiarse de los repartimientos vacos había sido una acción necesaria para reunir los fondos requeridos al oficio de gobernador; la cantidad de dinero mencionada en la carta a su mujer cabía dentro del salario que la Corona le había ofrecido y que la parte acusadora había interpretado erróneamente como si se refiriese a cantidades adicionales. Desde este punto de vista, la petición de secreto a su esposa no constituía un delito y la promesa de enviar más dinero «prueva no lo tener y esperallo aver por las riquezas de las minas y después no se uvo porque dexó el cargo» (AASG, leg. 1, 3.ª pte., 605v). Por si fuera poco, al momento de encarcelarlo, no se había hecho ninguna evaluación de las cuentas y no había, entonces, ningún delito probado.


Se desprendía que Vaca de Castro había mostrado siempre una constante lealtad al soberano, que lo había servido eficientemente y, en lugar de recompensa, solo había recibido maltratos. Pedro de Castro logró una sentencia absolutoria en favor de su padre en 1556 (Heredia Barnuevo 9-10). Dicho año, Felipe II repuso a Cristóbal Vaca de Castro en el Consejo Real (AASG, leg. 1, 1.ª pte., 63r). No obstante el fallo absolutorio, la honra del gobernador había quedado dañada durante los once años que había durado el litigio. Este descrédito no solamente cundió en el nivel de las habladurías cortesanas, sino que llegó a las letras de molde.


Durante esos años (1545-1556), Francisco López de Gómara publicó su Historia general de las Indias [1552] y Agustín de Zárate, su Historia del descubrimiento y conquista del Perú [1555]. Ambas crónicas pusieron en circulación una imagen de Vaca de Castro que capturaba los momentos de su juicio y condena, pero no recogían la sentencia absolutoria final. Frente a esta situación reaccionaron fuertemente la familia Vaca de Castro y, especialmente, su hijo y defensor, Pedro, patrocinando la escritura de nuevas versiones históricas que sustituyeran la versión defectiva de Gómara y de Zárate. Se valieron primero de la pluma de Cristóbal Calvete de Estrella, cronista áulico que prodigaba elogios a numerosos personajes de la corte con el propósito de ganar su valimiento (Pérez de Tudela CVII; Calvete XXXI). Posteriormente, entre 1605 y 1609, Pedro de Castro mantendría un largo intercambio epistolar con el cronista mayor de Indias, Antonio de Herrera y Tordesillas, para conseguir que insertase en sus Décadas una versión completa y oficialmente favorable de la vida y servicios de su padre (AASG, leg. 1, 1.ª pte., 667r [Valladolid, 8.10.1605]; 669r [Valladolid, 16.6.1609]).


Análogamente, en 1605, Pedro de Castro sostendría una relación mediata con el Inca Garcilaso de la Vega, quien preparaba sus Comentarios reales movido, entre otras razones, por un afán similar al del arzobispo: limpiar la memoria del capitán Garcilaso de la Vega Vargas, su padre (Miró Quesada, El Inca Garcilaso 104-107; González Echevarría 84-92). Allí incluiría una biografía sumaria de Vaca de Castro que consignaría la sentencia final y se ajustaría en sus extremos principales a las intenciones de Pedro de Castro (Cárdenas Bunsen, «Correspondencia» 424-427).


Así, a través de los hechos de su padre, Pedro de Castro mantendría una relación cercana con el Perú y las Indias que se engranaría con la historia de los libros plúmbeos en el momento en que destinó los bienes del mayorazgo familiar para el sostenimiento del culto a los mártires y para la fundación de una capilla destinada a convertirse en la Abadía del Sacromonte (Heredia Barnuevo 22-98; Harris 40-45; Valverde Tercedor 169-173). En 1602, donó a los mártires Cecilio, Tesifón e Hiscio todos sus bienes muebles e inmuebles, como consta en el protocolo de donación extendido el 5 de marzo de dicho año. La dote marca la intersección de la defensa de su padre y el fenómeno sacromontano: los bienes legados constituían el patrimonio que el arzobispo había heredado del mayorazgo fundado por Cristóbal Vaca de Castro y que había recibido tras la muerte de su hermano mayor Antonio de Castro y Quiñones, según se indica en el mismo protocolo. Icónicamente las pertenencias muebles incluían «quatro reposteros hechos en Indias», que pasaron a integrar el mobiliario de la Abadía del Sacromonte7. Estos inicios profesionales en el mundo de la litigación anticipaban la carrera de Pedro de Castro en las chancillerías del rey y en las sillas arzobispales, y le aseguraban un profundo conocimiento de la dimensión legal de los procedimientos institucionales, que influiría en su relación venidera con la ciudad de Granada.


2. EL CAMBIO DE RUMBO: PEDRO DE CASTRO, ARZOBISPO DE GRANADA


El año de 1562 marca el inicio de la relación entre Pedro de Castro y la ciudad de Granada con su nombramiento como visitador de su universidad, de su Hospital Real y su Capilla Real, el apéndice de la catedral consagrado a mausoleo de los Reyes Católicos (Heredia Barnuevo 11; Barrios Aguilera, La invención 53). Tras aceptar, en 1578, la presidencia de la Real Chancillería de Granada, Pedro de Castro se mudó a la ciudad y presenció el ambiente posterior a la rebelión de las Alpujarras (Heredia Barnuevo 14; Barrios Aguilera, La invención 54). Anticipando la constitución de su futuro círculo intelectual, Pedro de Castro contó entonces con los servicios del intelectual morisco Alonso del Castillo, que desempeñaría un rol principal en la traducción del pergamino y de los libros de plomo (BNE, Ms. 7453, 1r). La promoción de Pedro de Castro a la Chancillería de Valladolid, ocurrida en 1583, lo ausentaría de Granada durante cinco años aproximadamente. Allí desempeñaría un papel importante en la decisión de numerosos pleitos judiciales expresando su parecer o presentando informes en numerosos casos, inclusive se le pediría su opinión para casos ventilados en otros tribunales no directamente vinculados al suyo, como ocurrió en el célebre proceso contra el poeta fray Luis de León (Morocho Gayo 221-222).


Tras rechazar la presentación real para los obispados de Tarragona, Calahorra y Plasencia, Pedro de Castro aceptó la mitra de Granada en 1588 (Heredia Barnuevo 19-20). En términos personales, su asunción al episcopado cambió radicalmente su estatus e impactó profundamente en la percepción de su responsabilidad. En su correspondencia, Pedro de Castro insiste en el gran peso que le supuso este cambio. En 1591, despachó una carta al licenciado Terrones del Caño de características especiales, dentro de un epistolario poblado de misivas protocolares, por retratar la mirada del nuevo arzobispo sobre la naturaleza de su misión:


quando era presidente en las audiencias, pensaua que tenía un trabajo muy grande. Y así, es verdad, no acauo de dar gracias a Dios de uerme libre de un trabajo tan molesto de votar pleitos, pero todo aquello es nada con lo de agora de perlado. Es occeanus laborum et curarum abyssus. Con cuanto se lee en los santos de esta carga, no se entiende hasta que se toma al hombro. Acá se trabaja y sospecho que sin fruto, que es el mayor desconsuelo. No están las cosas en este estado que se pueda hazer nada bueno si Dios no muda los corazones. (ANTT, Casa de Cadaval, vol.18, 260r [Granada, 6.7.1591])8


Su desconsuelo personal se refiere a la situación en la que encuentra su arquidiócesis y a la labor de allanar el camino a la catequización y a la conversión de los naturales tras la rebelión de las Alpujarras. Se trata de comentarios pastorales, pues la carta se despacha mientras viaja por la costa granadina como parte de la visita periódica de su jurisdicción eclesiástica (ANTT, Casa de Cadaval, vol. 18, 261r [Alfacar, 20.10.1591]). Sus sentimientos contrastan radicalmente con el entusiasmo que le despertaría la aparición de los libros plúmbeos en 1595.


El primer contacto de Pedro de Castro con los hallazgos de Granada se dio como parte de sus obligaciones; continuó así las averiguaciones sobre el pergamino de la Torre Turpiana iniciadas por su predecesor, Juan Méndez de Salvatierra, en 1588, sin mostrar mucha esperanza por llegar al fondo del asunto. Consultó con Benito Arias Montano, Mármol Carvajal y Covarrubias y Leiva (AASG, leg. 4, 1.ª pte., 23r/v [Iznate, 26.1.1594]). A este último le comunicó que no se sacaba mucho en claro del estudio del pergamino y que «sería tiempo mal empleado el que se gastase en más diligencias sobre su exposición y ansí determiné excusarlas» (ANTT, Casa de Cadaval, vol.18, 268v). Benito Arias Montano descartó la presunta antigüedad del pergamino; dictaminó que no podía tener más de cien años y que era, a todas luces, falso (AASG, leg.4, 1.ª pte., 391r [Sevilla, 4.5.1593])9. Inclusive antes de estas consultas, Pedro de Castro había llegado a archivar el asunto en 1591 (Heredia Barnuevo 24).


En el gobierno episcopal, durante este periodo anterior a los descubrimientos de la montaña de Valparaíso, Pedro de Castro realizó una intensa labor administrativa, perceptible en la porción sobreviviente de su epistolario, e intercambió cartas con dignatarios e individuos particulares sobre una gran variedad de asuntos. Desde el rey, que le consulta sobre los candidatos más calificados para promoverlos a altos cargos eclesiásticos, hasta diversas personalidades locales, que le solicitan cartas de recomendación, su apoyo para obtener cátedras o beneficios eclesiásticos, o su opinión sobre los límites de la jurisdicción civil sobre la eclesiástica (ANTT, Casa de Cadaval, vol.18, 262r, 222r, 224r, 240r, 238r). Pedro de Castro comenzó a nombrar a los colaboradores más cercanos que lo acompañarían a lo largo de su acercamiento a los libros (ANTT, Casa de Cadaval, vol.18, 262r, 222r [Madrid, 17.9.1594], 264r).


Pedro de Castro recibe, absuelve e intercambia cartas con estos personajes sin anticipar la aparición de los libros de plomo. A medida que se familiariza y se acostumbra a dirigir el funcionamiento de su arzobispado, los descubrimientos del Sacromonte irrumpen en su administración ordinaria e intensifican el ritmo de su actividad.


3. LA INTERVENCIÓN DE PEDRO DE CASTRO FRENTE AL DESCUBRIMIENTO DE LOS LIBROS PLÚMBEOS: EL REGISTRO DE LA DIMENSIÓN MATERIAL


Los hallazgos del Sacromonte constituyen, en realidad, una secuencia de descubrimientos de reliquias y de discos de plomo inscritos en árabe y en latín. Habían sido preludiados con la aparición del pergamino de la Torre Turpiana, ocurrido en 1588, cuando, al derrumbar el minarete de la mezquita mayor de Granada, los operarios hallaron, dentro de una caja de plomo, reliquias atribuidas al protomártir Esteban, un pañuelo de la Virgen María y una profecía en árabe, latín y español, firmada por san Cecilio. La incompleta historia del pergamino y su profecía se articuló con las apariciones, iniciadas en 1595, de los libros de plomo y de las reliquias anejas de los mártires del Sacromonte (Barrios Aguilera, La invención 80-84). La aparición de los libros plúmbeos revitalizó el hallazgo previo del pergamino de la Torre Turpiana (Martínez Medina, «El Sacromonte» 9-10; García Arenal y Rodríguez Mediano, Un oriente 23-42). La secuencia de hallazgos se justifica por la coyuntura específica de cada descubrimiento y responde a sucesivas necesidades de verificación recíproca planteadas por los propios descubrimientos (García Arenal y Rodríguez Mediano, Un oriente 23-31)10.


Pedro de Castro condujo un proceso de calificación que culminó en 1600 y autorizó solemnemente la veneración de todas las reliquias (AASG, leg. 6, 1.ª pte., 1r). Aunque no se calificaron los libros, la entronización de las reliquias metonímicamente consolidaba su validez, pues estos artefactos contaban la historia de las venerandas cenizas y habían sido redactados por los mismos mártires11.


Estos descubrimientos tenían como gran telón de fondo la difícil situación en que vivía la población morisca de Granada después de la sublevación del Albaicín y la gran rebelión de las Alpujarras, a las que sucedieron el destierro de la población morisca granadina a distintas partes de España, la prohibición de leer y hablar en árabe, la restricción de varias prácticas culturales; todo culminaría en la expulsión definitiva de los moriscos de todos los reinos españoles en 1609 y 1610 (Caro Baroja, Los moriscos 40, 50-53; Barrios Aguilera, Moriscos 11-20; La convivencia negada 280-294; Izquierdo 36-37; Carrasco Manchado 345-368). Culturalmente la Granada inmediatamente posterior a las Alpujarras seguía siendo profundamente morisca, con un significativo sector de su población perteneciente a este grupo étnico, una fuerte impronta de la industria y la artesanía árabes en su cultura material y una élite morisca que pugnaba por encontrar las intersecciones culturales que le permitieran integrarse a la cultura cristiana hegemónica (García Arenal, «El entorno» 60-78)12.


Esta fuerte impronta morisca de la cultura granadina impregnó la textura de los libros plúmbeos. Los autores del texto árabe cuidadosamente mezclaron afirmaciones dogmáticas cristianas y musulmanas, y escogieron expresiones que respetaban las creencias del islam, a la vez que, simultáneamente, designaban símbolos cristianos incuestionables y comunicaban ideas muy ortodoxas (Sánchez Ocaña, La pasión 67-73; Hagerty, «Los apócrifos» 54-55; Bernabé Pons, «Los libros plúmbeos» 80; Martínez Medina, «Los hallazgos» 79-81). Hay una línea común entre algunos corresponsales tempranos de Pedro de Castro y los estudiosos modernos que encuentra en los libros plúmbeos una respuesta morisca a este crescendo de tensiones culturales, lingüísticas y religiosas. Así, Luis del Mármol Carvajal aconsejó a Pedro de Castro que le preguntara a Alonso del Castillo lo que había oído decir a algunos moriscos antes de la rebelión alpujarreña sobre la aparición de grandes pronósticos; Gonzalo de Valcárcel veía, detrás de los textos, la mano de «algún morisco (a cuyas phrases y stilo huele mucho todo esto)» (AASG, leg.4, 1.ª pte., 21v; 965r; cf. Caro Baroja, Las falsificaciones 117). Esta superposición de culturas encarnaba, entonces, en unas reliquias y unos libros de plomo cuyo espesor material y presunto origen histórico borraban potencialmente los desencuentros de entonces reintegrándolos en una cadena histórica conciliadora que requería de un profundo escrutinio analítico para validarse.


El año de 1595 reviste una capital importancia por la sucesión repentina de descubrimientos, por el estallido de la polémica sobre su validez y por los procedimientos formales encargados por Pedro de Castro. Desde el primer descubrimiento en el mes de abril, el arzobispo ejerció las atribuciones de su jurisdicción episcopal y actuó de acuerdo con el Concilio de Trento, cuyos decretos otorgaban a los obispos locales la potestad de investigar, aprobar y reconocer las reliquias que se encontraran en sus respectivas jurisdicciones (Iglesia católica, Canons and Decrees 217; AASG, Libro rojo, 612v)13. Las mismas normas disponían que el obispo convocara a un sínodo especial en el supuesto de que surgiesen dudas o controversias respecto de tales reliquias; lo que, en el caso del Sacromonte, efectivamente ocurrió. Pedro de Castro se aferró con firmeza a esta decisión tridentina que modificaba la autoridad previamente reservada a la sede de Roma para autorizar el culto público de las reliquias (Iglesia católica, Corpus iuris canonici, c.2.X.3.45)14. La observancia de sus atribuciones y obligaciones, por su parte, define los inicios del proceso de las reliquias granadinas, explica las acciones que este siguió como prelado y que generaron la abundante documentación inicial.


Pedro de Castro y sus asistentes procedieron inmediatamente a levantar actas de todos los detalles de los descubrimientos: sus circunstancias, participantes, ubicaciones y fechas. Todos los testigos convocados juramentaron delante de Pedro de Castro o de sus representantes y firmaron sus testimonios con el aval de los notarios presentes15. Si la principal implicación del relato de los libros plúmbeos y de sus ingredientes cristianos y musulmanes apuntaba a resolver las tensiones socio-religiosas de Granada, los testigos y participantes de los hallazgos empezaron a realizar estas expectativas, pues representaban a todos los segmentos de la sociedad. En primera instancia, estos declarantes aclamaron los descubrimientos; aparecen, entre otros, los testimonios de los buscadores de tesoros que seguían un mapa de Berbería y tropezaron con la lámina de san Mesitón, de los albañiles que encontraron el depósito de los libros de plomo al excavar las cavernas en busca de los cuerpos de los mártires, del arquitecto Ambrosio de Vico, que reconoció la parte de las cavernas que habían sido un brasero, de una niña de diez años que accidentalmente encontró un libro plúmbeo, de su esclava mulata y de sus acompañantes (AASG, Libro rojo 421r, 429v, 435v-436r, 437r, 2r, 23r, 15r).


Todos estos testigos se encontraron repentinamente revestidos de una autoridad legitimadora al comprobar que su accidental intervención, su saber comunal o su pericia profesional resultaban necesarios para validar el proceso eclesiástico de los libros de plomo. A este respecto, la comunidad morisca experimentó un súbito interés en sus tradiciones al preguntarles a varios de sus miembros por su saber secular sobre la zona de los hallazgos. El morisco Alonso Flores declaró que el nombre árabe del cerro era <adancachene> y que tenía fama de guardar entierros de santos, llamados <zulaha> en su lengua (AASG, Libro rojo 17r).


La necesidad de averiguar detalles sobre las cavernas llevó a que los oficiales de Pedro de Castro se pusieran en contacto con otros obispados de España donde residían los moriscos granadinos exiliados después de la rebelión de las Alpujarras para que les tomasen testimonio a base de un interrogatorio preparado para indagar sobre la existencia de las cavernas y sobre el nombre del lugar de los descubrimientos, así como para averiguar detalles sobre la posibilidad de que los moriscos hubiesen escondido allí joyas u objetos valiosos durante la rebelión (AASG, Libro rojo 247r). En Toledo el propio inquisidor tomó declaración a algunos cristianos nuevos que dijeron no haber visto nunca cuevas ni saber de áreas de labranza ni de entierros de objetos en el monte de Valparaíso (AASG, Libro rojo 251r-252r). La capacidad de articular el nivel de los actores populares y el nivel de la legitimación institucional, característico del fenómeno del Sacromonte, se hacía visible desde los primeros momentos del proceso (Bernabé Pons, «Los mecanismos» 387; Cabanelas, «Intento» 342-353).


Conocedores de los hallazgos de reliquias ocurridos en España —como el caso de los mártires de Córdoba—, Pedro de Castro y sus colaboradores reconocían la importancia de la dimensión material de los objetos descubiertos (ASSG, leg.4, 1.ª pte., 452r). Convocaron a numerosos peritos en los materiales de que estaban hechos los libros y las reliquias. Por ser el plomo el soporte principal, los plateros tuvieron un rol importante. Sus exámenes concluyeron que las piezas mostradas eran muy antiguas; fundaban su opinión en la naturaleza del plomo, metal resistente al fuego que, en este conjunto, se mostraba carcomido y con un color especial generado por su antigüedad. Las piezas, además, habían sido labradas e inscritas con piedras y acusaban una técnica antigua ajena a los procedimientos empleados en épocas más recientes (AASG, Libro rojo 294r/v [Granada, ago. 1595]). A los plateros también se les consultó sobre la naturaleza de las cenizas. El oficial Luis de Beas determinó que correspondían a huesos humanos después de realizar una experiencia consistente en quemar huesos, hacer una masa con las cenizas y vino, y volverla a quemar. Si el resultado final era un polvo blanco, como era el caso, entonces se trataba de huesos; por lo tanto, de restos óseos (AASG, Libro rojo 24-26r, 437r).


Como los libros plúmbeos validaban también el pergamino de la Torre Turpiana, los libreros y notarios, cuyas labores los exponían en Granada a numerosas escrituras en pergamino, concurrieron para evaluar la calidad de la piel aparecida en 1588. Sus conclusiones proclamaron la rareza del pergamino al no conseguir identificar el animal del que había sido hecho, confirmaron su antigüedad en el rastro palpable de polillas que lo habían agujereado durante un largo periodo de tiempo y no lograron emparentarlo con otros pergaminos que habían visto procedentes de Persia (AASG, Libro rojo 437r-438r [Granada, oct. 1595]).


A la lengua también se le sometió a un examen para determinar su antigüedad. Para el efecto, se llamó a Alonso del Castillo y a Miguel de Luna, que habían traducido en 1588 el pergamino de la Torre Turpiana y lo habían estudiado durante los años inmediatamente anteriores a la aparición de los libros de plomo. En virtud de su familiaridad con el pergamino, ambos recibieron el encargo de elaborar las transcripciones y traducciones más tempranas de los plomos. Estas versiones las usaría el propio Pedro de Castro en sus pesquisas y en su aprendizaje de la lengua. Consultados sobre la antigüedad del árabe, Castillo y Luna coincidieron en la gran antigüedad que el pergamino y los libros mostraban tanto por la letra en que estaban escritos como por las radicales diferencias con el árabe contemporáneo y por la unidad de estilo arábigo entre los libros y el pergamino (AASG, Libro rojo 432r-435v; 752v).


El contexto del hallazgo y todas estas pericias centradas en su compostura material lograron persuadir a Pedro de Castro de la autenticidad de los plomos descubiertos en el Sacromonte y del pergamino de la Torre Turpiana. Consciente de su deber de evaluar las reliquias y de realizar las diligencias pertinentes para verificar su calidad, Pedro de Castro, desde sus cartas más tempranas para informar al rey de los hallazgos, fue exponiendo las razones de su convencimiento:


Tienen estas láminas algunas cosas que parece que las hace carecer de sospecha: el lugar donde se hallaron, porque es muy adentro en la queba y la queba está toda terraplenada a mano con piedra y tierra mouediza; que la letra es antiquíssima y pareze que no podría darse agora al hazerla […]; que refiere las circunstancias del hecho: el tiempo lugar y provincia, príncipe, el modo, la causa, las personas por sus nombres, la excelencia de la una con decir que es discípulo de Santiago. Pareze que es uno de los siete discípulos que vinieron con Santiago a Hespaña y después se volvieron con él a Jerusalén. Y después de Santiago, fueron a Roma y los tornaron a enviar a Hespaña los apóstoles. (AASG, leg. 4.º, 1.ª pte., 520r [Granada, 27.3.1595])16


El lugar del hallazgo y el reconocimiento por parte de ciertos eclesiásticos de renombre ejercieron un profundo efecto en Pedro de Castro en pro de la veracidad de los objetos. A estas consideraciones se añadió precisamente la concordancia con las versiones recibidas de la historia. En particular, la Corónica general, escrita por Ambrosio de Morales y basada, en parte, en historias eclesiásticas y breviarios antiguos, traía una versión aprobada por la Corona del recorrido biográfico y el itinerario español de estos santos y de los vacíos informativos sobre sus actos (Morales, La corónica 228v-230r [lib.9, cap.7]). Este criterio de reconocer reflejos de los hallazgos en las historias acreditadas y la capacidad de estos de completar las versiones históricas conocidas lo explicita Pedro de Castro a propósito de la historia de Tesifón, discípulo árabe de Santiago, hermano de Cecilio y redactor de los libros plúmbeos, según el testimonio de las láminas martiriales:


Como quiera que sea en la uariedad desta letra se a de decir que este mártir fue Ctesifón, discípulo de Santiago. Y concurre con esto que las historias dicen que este Cthesifón anduuo, predicó y enseñó en Berja, que es en la Alpujarra, y que allí fue obispo y que no se sabe la muerte que tuvo ni donde está su cuerpo. (AASG, leg.4.º, 1.ª pte., 522v [Granada, 7.4.1595], cursiva mía)


Sobre la base de la «concurrencia» entre las láminas y las historias, Pedro de Castro iba llenando los vacíos que identificaba en las historias eclesiásticas con la información de las láminas; en cierto sentido, el proceso de calificación preparado y presidido por Pedro de Castro consistió en confirmar estas fuertes impresiones iniciales sobre los plomos.


A la contundencia probatoria de la dimensión material de los libros se refirió el arzobispo a lo largo de los años en su correspondencia con el rey, así como con los estudiosos y polemistas. A Juan de Pineda le escribió que era incorrecto afirmar que aspecto alguno de los plomos sobre el rey Salomón tuviese un componente de fábula por la autoridad que emanaba de la antigüedad de los libros y, por ende, «qualquier alabança de estos libros es corta para su grandeza»; a Bernardo de Aldrete le aseguró que el pergamino de la Torre Turpiana era verdadero «por mill géneros de prouanzas que emos apurado y aueriguado para la calificación de las reliquias» (AASG, leg.5, 585r [Granada, 8.6.1610], 605r).


Con las diligencias de autenticación del pergamino y de los libros, Pedro de Castro satisfacía un principio ideal de los anticuarios de entonces: partir escrupulosamente de un acercamiento a la materialidad del objeto. El registro de sus aspectos básicos, sus medidas y su ubicación, así como su transcripción, constituían el primer paso indispensable para sus peritajes. En esta operación analítica, Pedro de Castro actuaba como los anticuarios que evaluaban y enmendaban los textos históricos con el respaldo del testimonio material. Estos insertaban, incluso, pequeños tratados sobre sus métodos para asegurarse de la historicidad de los objetos excavados e incluso se trasladaban hasta los lugares en los que se hallaban con el propósito de verlos y recogerlos in situ (Gimeno Pascual, «El despertar» 376-377). Asegurada la validez de esta materialidad, los objetos encontrados y su estudio apropiado permitían sostener y demostrar una amplia gama de afirmaciones, desde la precisión de las coordenadas geográficas del pasado hasta el cambio de la versión canonizada de la historia. A la luz de estos presupuestos de la disciplina anticuaria, los procedimientos variados a los que Pedro de Castro y su equipo someten los hallazgos del Sacromonte corresponden a una suerte de aplicación práctica, ajustada a la naturaleza específica de los objetos granadinos conforme a los requisitos metodológicos de los anticuarios.


Si con el testimonio aportado por los objetos antiguos los anticuarios reconsideraban las versiones de la historia, Pedro de Castro definiría con los libros ciertas tesis histórico-religiosas delicadas, como la presencia de Santiago en España y el privilegio de la Inmaculada Concepción. Esa combinación de metodología anticuaria y conclusiones teológicas informa la carta enviada a Felipe III años más tarde para pedir el apoyo real a su voluntad de impulsar la aprobación del privilegio mariano. Pedro de Castro le asegura que


no ay más que tratar en él [el artículo sobre la concepción inmaculada] sino satisfaçerse de la antigüedad y verdad de los libros, y yo he hecho muchas diligencias ordinarias y extraordinarias para la aueriguar y por ellas se auerigua y consta que necesariamente son uerdaderos. (AASG, leg. 5, 315r [Granada, 3.9.1602])17


Esta conjunción de criterios anticuarios, lingüísticos y teológicos en esta última carta era la meta de un largo camino que empezó con los hallazgos y que había conocido un hito importante con la calificación sinodal de las reliquias celebrada el año de 1600 tras un examen a fondo del caso.


Esta misma calificación se había insinuado apenas Pedro de Castro informó a la corte y al nuncio apostólico sobre los hallazgos (AASG, leg.4, 1.ª pte., 518, 522v [Granada, 27.3.1595; 7.4.1595], 534r [Granada, 8.5.1595]). De ambas autoridades recibió instrucciones sobre la manera de proceder. En una primera instancia, el rey le solicitó no calificar nada por tratarse de un asunto «que ha de pasar por tantas manos», pidió todo lo que se había escrito sobre las reliquias y mandó que nadie se quedase con ningún traslado de los textos (AASG, leg. 5, 67r [Madrid, 1.7.1595]). El rey se refería a la temprana circulación del texto de los plomos que se había iniciado con el impreso de Juan Rene encargado por la curia de Granada con una breve transcripción de las láminas, una fracción de la profecía de la Torre Turpiana y una descripción del Fundamentum Ecclesiae sin una traducción de su contenido. En su correspondencia, el rey pediría siempre guardar secreto de los hallazgos (AASG, leg.5, 138r-139r [Aranjuez, 15.3.1596; Toledo, 12.6.1596]).


El nuncio, por su parte, recomendó mucha cautela antes de oficializar ningún veredicto episcopal; Pedro de Castro le respondió que estaba preparado para tal reto porque «he tenido siempre officios grandes en los quales se tratan los negocios con mucha deliberación y consejo y guardando esto voy despacio haciendo las averiguaciones necesarias» (AASG, leg.4, 1.ª pte., 534r [Granada, 18.5.1595]). Además de las pericias técnicas reseñadas en el Libro rojo, Pedro de Castro comisionó la traducción de los libros de plomo a los intelectuales moriscos Alonso del Castillo y Miguel de Luna, cuyas versiones castellanas le ofrecieron la primera imagen completa de los contenidos de los libros.


4. LA PRIMERA TRADUCCIÓN Y EL PROGRAMA ESCATOLÓGICO E HISTÓRICO DE LOS LIBROS PLÚMBEOS


Pedro de Castro tuvo una traducción casi completa de los libros entre julio de 1595 y marzo de 1596 gracias a la labor de Castillo, Luna e Ignacio de las Casas18. Los dos primeros traductores realizaron independientemente sus versiones en casa de Pedro de Castro y entregaron sus traducciones del Fundamentum ecclessiae y el De essentia Dei ante los notarios eclesiásticos en fechas próximas, respectivamente, el 23 de junio y el 8 de julio de 1595 (ARCG, caja 2432, pieza 14, 500r). Con estos mismos protocolos, ambos intérpretes elaboraron las versiones castellanas del Libro del modo de la misa [Luna: 18.2.1596; Castillo: 12.3.1596], el Fundamento de la doctrina de los apóstoles [Luna: 18.2.1596], el Libro dilucidatorio de la grandeza, misericordia y justicia [Castillo: 12.3.1596] y el Libro de las excelencias de Jesús y sus milagros [Luna: 11.3.1596] (ARCG, caja 2432, pieza 14, 510v, 515v, 529r, 541v, 559v).


¿Qué le mostraban estas versiones a Pedro de Castro? Sin entrar en los problemas de traducción que presentaba el cuerpo de textos, los libros retrotraían a la más temprana época apostólica numerosas proposiciones dogmáticas y dibujaban un programa escatológico coherente con el que Pedro de Castro fue familiarizándose primeramente a través de traducciones españolas, luego de un seguimiento asistido del texto árabe y de una serie de consultas.


Los libros de plomo complementaban la historia del pergamino de la Torre Turpiana; lo había señalado la plancha que identificaba el cuerpo calcinado de san Cecilio y que lo reconocía como autor de las profecías de la Torre Turpiana (Antolínez 488). El mensaje del pergamino resulta así consustancial con la secuencia de los plomos. Pedro de Castro contaba con traducciones completas del pergamino desde, al menos, abril de 1592. Había leído en estas versiones de Luna y de Castillo una profecía ex eventu, cronológicamente precisa y presuntamente enunciada en la Iglesia primitiva, sobre el surgimiento del islam después de seis siglos, sobre la aparición de Lutero después de quince siglos y sobre las señales referentes al fin de los tiempos (AASG, Ms. B2, 90v-94r).


Pedro de Castro tenía ante sí un vaticinio genuinamente escatológico con una marcada inclinación espiritualista que presentaba las grandes líneas del futuro en torno al conflicto entre el cristianismo, por un lado, y el surgimiento del islam y la división del protestantismo, por el otro. Para mayor autoridad, la profecía se atribuía al apóstol Juan, es decir, al autor del Apocalipsis y figura fundacional de la tradición escatológica cristiana (Biblia Sacra, Apc. I,1; Yarbro Collins 214-215). El comentario cifrado, atribuido a san Cecilio, hacía descender el conflicto de la esfera espiritual a la terrenal hablando de un señorío temporal que facilitaría la difusión del islam en el mundo, mencionando la división de la cristiandad y las persecuciones de la Iglesia y previendo el estado de corrupción creado por la llegada súbita de riquezas y enfermedades (AASG, Ms. B2, 93r/v).


En el pergamino se condensaban así todos los componentes del discurso apocalíptico: la revelación tocante al fin de los tiempos, el combate material y espiritual entre las fuerzas de la fe y sus enemigos, las persecuciones contra la Iglesia y la inminencia de un momento climático que se anunciaría mediante una crisis cósmica19. En esta cadena de eventos históricos y cósmicos, la encarnación de Cristo articula la cronología de los sucesos; así lo precisaba el propio san Cecilio: «la verdadera cuenta de los siglos se ha de contar desde Cristo segunda persona en la potencia de la deydad» (AASG, Ms. B2, 93r). La encarnación, entonces, es el marcador cronológico que define el tiempo de este vaticinio granadino, sitúa sus prefiguraciones cerca de la época de su descubrimiento, al final del decimoquinto siglo mencionado, y lo integra a la recurrente vocación histórica del pensamiento escatológico cristiano (Travassos Valdez 3-14).


En 1595, los libros plúmbeos ampliarían este marco escatológico. Aunque no es posible reseñar la compleja articulación de los plomos, es necesario brindar un sumario de su integración con el pergamino y su visión del fin de los tiempos a partir de las traducciones castellanas más tempranas con que contó Pedro de Castro. El primer libro descubierto, el Fundamentum Ecclessiae, engarzaba temáticamente con el pergamino. Si este vaticinaba el fin de los tiempos, el libro plúmbeo determinaba su pleno sentido retrotrayendo la historia cósmica y espiritual a sus comienzos y narrando la creación del mundo y del hombre, la concesión del libre albedrío, el pecado original, la encarnación de Jesús, la exclusión de María del pecado original y la naturaleza trinitaria de la persona divina.


Al explicar la encarnación, el Fundamentum ecclessiae la presentaba con la analogía de una contemplación del padre con la luz del espíritu sobre una suerte de espejo en la que se reflejaba el hijo y establecía a continuación:


[image: Image]
/Āl-ābī āwal nafs wa āl-ībn āl-nafs āl-θānī wa āl-rūħ āl-qadūs nafsā θāliθā θāliθa fī dāt waħida. Fa-marīam kanat āl-marār/


[el padre primera persona, el hijo la persona segunda y el espíritu sancto tercera persona: tres personas en essençia una y así María fue el espejo]. (ARCG, caja 2432, pieza 14, 409r/v, 433v [Transcripción árabe de Ignacio de las Casas y traducción de Miguel de Luna])


Este libro, además, insistía en la dimensión espiritual de la historia estableciendo la necesidad de creer en la doctrina de la Iglesia romana, en sus sacramentos y, en particular, en la confesión (ARCG, caja 2432, pieza 14, 434v-435r). El cierre del Fundamentum ecclesiae afirmaba que la promulgación de estas verdades estaría a cargo de un santo prelado: «en tiempo que serán enterrados los malos con los buenos dentro de los templos: y se aumentarán las malas obras y la poca verdad y los grandes serán perseguidos con la adulación y la avaricia y no administrarán justicia y se apartarán la mayor parte de la fe aquel será tiempo de necesidad muy grande cerca de la fin» (ARCG, caja 2432, pieza 14, 435r). Al aludir a este estado de falta de justicia, el Fundamentum resaltaba la urgente venida del fin de los tiempos y acentuaba el mensaje del pergamino. Este gran arco alusivo al principio y al fin del mundo, afirmado en las dos piezas, hacía espacio para toda la secuencia de libros de plomo cuyos descubrimientos se precipitarían retroalimentando la necesidad de sus revelaciones y cuya autoridad se tejía en un juego de referencias internas validadoras.


El libro De essentia Dei remitía al Fundamentum ecclessiae y presentaba a la persona trinitaria como la «causa primera de todas las cosas» que gobernaba el mundo y mandaba «obrar lo que mandó el evangelio assí como lo tenemos declarado en el libro de los fundamentos de la ley» (ARCG, caja 2432, pieza 14, 435v-436v). Un grupo importante de libros de plomo presentaba la institución de todos los sacramentos en época apostólica. El Libro del modo de la misa confirmaba la presencia real de Cristo en el sacrificio eucarístico (ARCG, caja 2432, pieza 14, 507r-510v). El Fundamento de la doctrina de los apóstoles listaba los artículos de la fe, los preceptos necesarios para la salvación y la indispensable autoridad apostólica para determinar asuntos de fe: «es precepto la creençia en todo aquello que se determinó por los apóstoles por ser necessario assí como diximos en la parte segunda del fundamento de la ley» (ARCG, caja 2432, pieza 14, 525v).


El Libro dilucidatorio de la grandeza, misericordia y justicia acentuaba el gobierno providencial de Dios, manifiesto en la permisión de la caída en el pecado con la finalidad de mostrar luego tanto el ejercicio de su misericordia como de su justicia (ARCG, caja 2432, pieza 14, 536v-540r). En este conjunto, el Libro de las excelencias de Jesús y sus milagros reviste particular importancia porque conecta los temas teológicos de los otros libros con la historia de los hermanos árabes Tesifón y Aben al-Radi, sordos y ciegos de nacimiento. Al ser presentados a Cristo, este les devolvió la vista y el oído, y provocó una inmediata conversión de Tesifón con una espontánea profesión de fe: «confieso que no hay otro Dios sino Dios y que vos soys su hijo verdadero» y a su hermano lo llenó de sabiduría y del don de lenguas (ARCG, caja 2432, pieza 14, 545v-546r). Ante esta conversión de los dos hermanos, Jesús encomendó su formación cristiana a Santiago:


Miró [Jesús] a su disçipulo Jacob el apóstol, nuestro maestro, y díxole veys a[h]y a tus discípulos obrantes para ensalçamiento de la fee, instrúyelos qual conuiene para este efecto (ARCG, caja 2432, pieza 14, 546r).


Este acto de Cristo no solo valida la historia de la escritura de los libros plúmbeos que recogen el dictado de Santiago a Cecilio, el nombre definitivo de Aben al-Radi, y Tesifón, sino que prefigura el compromiso con España, ya que empalmará con la misión que luego les encomendaría la Virgen de portar allí la verdad del evangelio (AASG, A2, 7v). El sistema de referencias internas autorizaba, entonces, los libros de plomo e indicaba que constituían un conjunto articulado de textos.


La insistencia de los libros plúmbeos en la dimensión escatológica, en su asociación con el evangelio y en los signos de los últimos tiempos apelaba a la matriz del lenguaje profético abiertamente asumida en el pergamino y reformulada aquí con los protagonistas de la historia de la salvación. El Fundamentum ecclessiae, por ejemplo, asienta la relación figural entre la ley mosaica y la ley de gracia: «fue la ley de scriptura figura de lo figurado y se cumplió la ley de gracia con Jesús» (ARCG, caja 2432, pieza 14, 435r). Esta aseveración apuntaba también a un modo de leer la escritura y los libros plúmbeos como eventos que adumbran otros eventos que repiten y actualizan los primeros (Auerbach, Figura 50-60; Mimesis 75-77).


En la propia Biblia se encontraban dispersos los lineamientos para este tipo de interpretación que relacionaba el cuerpo de las escrituras con una actualización normativa en los últimos tiempos: «haec autem omnia in figura contingebant illis» [todos estos sucesos les ocurrían en figura] (Biblia Sacra, I Cor 10, 11). Como señala Auerbach, este modo de interpretación dependía de la historicidad y de la cualidad real de los eventos aludidos (Auerbach, Figura 53-57). Hagerty mostró, a este propósito, que los libros de plomo aludían a situaciones muy específicas del presente granadino (Hagerty 131 n.53, 147 n.59). Este tipo de codificación era, pues, un atributo del lenguaje profético y condujo al arzobispo a investigar las resonancias de los libros en el presente.
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